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radas ilusiones; risuefías gaviotas de en­
sueño que gozan en mojarse las blancas 
alas en la rizada superficie de las aguas 
azules. No hay nadie que al salir de pa­
seo no se llegue hasta clrnuelle para 
averiguar el humor bueno o malo de 
que disfruta nuestro tirano. Un poco de 
levante, y ya estamos días y más días 
completamente incomunicados con el 
resto de la humanidad, sin que a nos­
otros llegue una carta ni un periódico. 
Y hay que fijar la atención en lo que 
significa esta contrariedad, para el que 
tiene a los suyos lejos, muy lejos de es­
tas tierras. , 

Es noche cuando escribo, y en el 
cuartel todo yace en silencio; solo de 
tarde en tarde óyense en el empedrado 
del patio, el fuerte pisar de los centine­
las que hacen un relevo. Muy cerca, la 
mar bravia lanza al viento la canción 
susurrante de sus aguas aventureras, 
que en noches estrelladas como ésta, 
aiioran la borrosa visión de atrevido pi­
rata, hendiendo la majestad del cielo 
azul, con el perfil temblante de sus ve­
las, oteando la dormida costa en espera 
de codiciada presa... 

J.jsK TORRÉNT RODENAS. 

Mélilia, A.brll de 1912. 

PETROLEROS 
Por denuncia formulada 

estii preso un tal Zancada, 
(le echaron la zancadilla) 
que on la Villa coronada, 
contratl.sta es en la Villa, 
del Ilustre Ayuntamiento; 
y en el voraz elemento 
que arde con fluido de alcuiu, 
encontraba su alimento 
como cuahiquier lecliuza. 
Nunca se han calabozado 
contratistas de alumbrado: 
que el p»star, eu tal contrata, 
siempre fué considerado 
como una lata. 
Yo, en mi pueblo, he conocido 
concejal, que se ha ingerido 
treinta cuartillos al día, 
de petróleo, y no ha lucido... 
por faltarle la... torcía. 
Presenta muy malas fases 
el contravenir las bases 
del contrato; y hay reveses, 
con escamotear los gaset 
que no echan a los quinqueses. 
Los delatores arteros 
de' Zancanda... petroleros 
han de ser, hablando en plata. 
De estirpe áe.../aroleroi 
es la gente que d¿... lata. 
Es mi humilde parecer, 
que, dejando sin arder 
los faroles, no hay maldad; 
pues... para lo que hay que ver... 
es mejor la obscuridad. 
Yo, en que le suelten insisto. 
Que en el ramo... ¡Vive Cristo! 
¿Cuántos habrá en Vólez-Rubio, 

que, al arrimarles un mixto... 
¡¡¡Fü... el Vesubio!!! 

MANUEL MANCHÓN CARRASCO. 
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Los abonos químicos 
Naturaleza del terreno 

Para comprender la gran importancia que 
tiene determinar de antemano la'nnturale-
za, o el carácter esencial, por lo menos, del 
terreno en que han de aplicarse los abonos, 
bastará saber, que una misma sustancia 
puede ser útilísima en una clase de terreno, 
ineficaz en absoluto para otro, y hasta per­
judicial para un tercero. 

Para el estudio de este punto importan­
tísimo, dividiremos los terrenos en tres cla­
ses: Arcillosos, Silíceos y Cálcarcos,'y de­
terminaremos los abonos mas apropiados a 
cada uno de ellos. 

En los teir$nos arcillosos, tanto de rega­
dío como de secano, debe aplicarse, el Sul­
fato de Potasa, las Escorias Thomas, el Ni 
trato de Sosa y el Sulfato'de Amoniaco. 

En sustitución del sulfato de potasa, nun­
ca debe emplearse en estos terrenos, el clo­
ruro potásico, porque esta sal transformaría 
la cal del suelo en cloruro calcico que es muy 
soluble y sería arrastrado por las aguas al 
subsuelo, despojando así a la tierra de un 
elemento útil, la cal, del que ya escasea por 
su naturaleza. Tampoco debe sustituirse el 
sulfato de potasa por la kainita porque eite 
abono tiene la propiedad de aumentar la te­
nacidad de las tierras, a causa de las sales 
higroscópicas y aglutinantes que contiene, 
cuyo efecto resultaría hartamente perjudi­
cial en los terrenos arcillosoj o muy com­
pactos. 

En cuanto a los abonos fosfatados, deben 
preferirse las Escorias Thomas, porque 
aportan a la tierra mayor cantidad de cal 
que los superfosfatos; si bien pueden apli­
carse estos, y sobre todo, si previamente se 
procede a un encalado del terreno. 

En cuanto a los abonos nitrogenados, ja­
más debe aplicarse el nitrato de sosa, antes 
de las siembras, sobre todo, en las de oto­
ño, porque las lluvias de invierno lo arras­
trarían al subsuelo y las plantas no podrían 
absorverlo y utilizarlo en el período de ve­
getación intensa. En cambio, el sulfato de 
amoniaco, es preferible enterrarlo antes de 
sembrar, porque sus efectos son más len­
tos, y en contacto con la tierra se combina 
"con la arcilla, formando compuestos inso-
lubles que las lluvias no pueden arrastrar 
al subsuelo. 

E. CERV.-VNTES. 
(Se continuarán 

SECCiéN DE NOTICIAS 
Sobre la emigración 

Por si no fuesen bastantes las cir­
cunstancias que impelen a nuestros bra­
ceros a abandonar el suelo que los vio 
nacer, hoy han aparecido en toda cita 
comarca Agentes de casas emigratorias, 
que están efectuando una activísima 
propaganda, en pro de la funesta mi­
sión que traen. El Sábado en pleno 
mercado hubo uno de estos, que con in­
audito descaro realizó su intento. 

Como es este un hecho que está pe­
nado por las leyes, llamamos la aten­
ción' de las Autoridades, para que im­
pidan en lo sucesivo la consecución de 
estos abusos. 

Viajero 

Después de pasar entre nosotros una 
larga temporada, ha salido para Huér-
cal-Overa, nuestro entrañable amigo y 
suscritor, D. Juan José Llamas Llamas, 

Buen viaje, 
Regresos 

Durante la presente semana han re­
gresado: 

De Almería, nuestros queridos com­
pañeros de redacción, D. Juan Córdoba 
López, D. Marcos Egea Sánchez y D. 
José Oiiver Pérez, y nuestros estimados 
amigos, D. Joaquín Mauricio Miras, D. 
Ricardo Egea Sánchez, D. Diego Pérez 
Scrrabona, D. Agustín Sánchez Maes­
tre, D. Juan Miguel Fernández y su hi­
jo D. Francisco. 

De Madrid, el ex Alcalde de ésta D. 
Francisco Fernández y el Juez de In.s~ 
trucción de este Partido, D. Ramón de 
Páramo Jirhénez. 

De Murcia, D. Juan Fernández Cues­
ta y 1). Marcos Pérez Cuesta. 

De Barcelona, D, Alberto González, 
socio de'la importante Casa de Comer­
cio y Banca, Hijos de Juan González, de 
esta plaza. 

Sean bien venidos. 

Mercado de Vélez-Riibio 
Trigo fuerte I.' de 44 a 45 reales fanega. 
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Tip. a cargo de Cea Hermanos 
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